
Aunque nunca ha vivido en Ei-
vissa (la temporada más larga que
ha residido en la isla fue su época
como redactor en Diario de Ibiza,
cuando todavía estudiaba), no ha
habido un solo año que faltara a su
cita con lo que él llama «las activi-
dades» de sa Cala: cumpleaños de
amigos, la paella de agosto en la pla-
ya…. Marí ha desarrollado su ca-
rrera en el sector de la consultoría
de comunicación y ha terminado
ejerciendo un cargo que a muchos
resulta insólito.

—¿Cómo acaba uno trabajando
para el presidente de Haití?
—Hay una consultora española que
se llama Ostos Sola, especializada
en comunicación política. Yo había
trabajado con ellos en Madrid de
 a  y uno de los socios, An-
tonio Sola, fue el director de cam-
paña del presidente Michel Mar-

telly. Antonio y yo siempre hemos
tenido buena relación, somos com-
pañeros de la facultad, confió en mí
y me ofreció una asistencia técnica
en comunicación.
—¿En qué consiste exactamente
su trabajo?
—Mi función es ayudar a la oficina
de comunicación y a la presidencia
en imagen internacional, que en los
medios internacionales se deje de
hablar de Haití en negativo. Solo se
sacan los dramas y no se publican
noticias sobre lo que se está ha-
ciendo. Yo he de facilitar una ima-
gen positiva y ayudar al presidente
a comunicar todo lo que está ha-
ciendo a nivel internacional. En el
imaginario colectivo Haití se asocia
con terremoto, corrupción… Siem-
pre conceptos negativos, cuando en
realidad el país está arrancando,
está en una senda de progreso y eso
no sale.
—Los ocho meses que lleva en el
puesto deben haber sido un cur-
so acelerado de política interna-
cional.

—Un gabinete de prensa interna-
cional, en la parte técnica de co-
municación, no se diferencia del
trabajo para empresas o institucio-
nes más pequeñas. Yo tenía expe-
riencia con pequeños empresarios,
una ONG, una multinacional, un
gobierno local… Lo que es muy di-
ferente es la cultura del país. Pero la
comunicación sigue siendo la co-
municación. Hablar con The New
York Times es como hablar con
Diario de Ibiza, porque todos los
periodistas tienen la misma nece-
sidad informativa. Pero sí es cierto
que  los temas son de mayor pro-
fundidad. Es política nacional e in-
ternacional y esa es la parte más
apasionante y también la más difí-
cil del trabajo.  
—¿Cuál es el momento más con-
flictivo al que se ha enfrentado en
esta etapa profesional?
—Ha habido muchos momentos
muy interesantes. Cuando trabajas
en Haití todos los días tienes una
sorpresa y todos los días son apa-
sionantes, muy intensos. Me acuer-

do, por ejemplo, de un día que hubo
unas protestas e intentaron agredir
al presidente con piedras. Los me-
dios internacionales hablaban de
un atentado, cuando no lo había
sido. Fueron intensas esas horas en
que decidía cómo comunicar que
no se trata de un atentado. Otro mo-
mento  interesante fue cuando acu-
saron a Martelly de tener doble na-
cionalidad, haitiana y norteameri-
cana, cosa que la Constitución del
país no permite y que no era verdad.
Fue importante el día en que pre-
paramos la escenificación de que
Martelly no tenía pasaporte norte-
americano. Teníamos que lograr
que se pudiera centrar en su acción
de gobierno en lugar de tener que
estar respondiendo a acusaciones.
—¿Cómo se planteó esa escenifi-
cación?
—Hubo una rueda de prensa en la
que él presentó sus ocho pasapor-
tes. Se entregaron estos documen-
tos a los miembros de una platafor-
ma religiosa que son personas muy
respetadas en el país. El presidente

quiso demostrar que era haitiano
de manera suave y sutil, evitando
confrontaciones políticas. Había re-
presentación internacional, que en
un país como Haití es importante.
La comunidad internacional tiene
mucho peso porque es un país que
recibe mucha ayuda. Por eso esta-
ba allí el embajador de Estados Uni-
dos, que confirmó que no tenía pa-
saporte de ese país.  Es todo muy di-
ferente. En España no se debatiría
que el presidente del Gobierno ten-
ga pasaporte italiano o de México.
—En un país que ha tenido diez
presidentes en  años, no debe
confiar mucho en su estabilidad
laboral.
—El principio por el que rijo mi ca-
rrera profesional como consultor es
ayudar a gente buena a hacer cosas
buenas. Cuando uno se va a Haití
tiene que medir bien a dónde va y
yo investigué y me lo pensé mucho.
El proyecto del presidente Martelly
es apasionante. Es un hombre en el
que se puede creer, y yo creo. Es una
persona que antes de llegar a la pre-
sidencia ya era muy famosa por su
carrera musical, ahora toma las
riendas de un país como presiden-
te. Es un hombre con un carisma
brutal, que tiene muy claras las co-
sas que quiere. Tiene cinco líneas:
educación, empleo, medio am-
biente, estado de derecho y energía.
Para mí lo importante es ayudar a la
gente, ¿cuánto tiempo? Eso es lo de
menos. Si mañana tuviera que vol-
ver a España me sentiría muy feliz
por la experiencia.
—¿Cómo se cuida la imagen de
una figura como Martelly, can-
tante y al que comparan física-
mente con Obama?
—Lo que necesita Haití es comuni-
car en positivo. El presidente es una
persona que domina la escena po-
lítica y, para mí, es un muy buen po-
lítico. Tiene una visión de lo que
quiere hacer en su país y lo está ha-
ciendo. El dato es que en un año ha
conseguido que un millón de niños
estén escolarizados gratuitamente.
Yo solo tengo que comunicar bien
eso. Él tiene una buena imagen y  es
muy celoso de ella. Se cuida mucho.
Ahí necesita menos ayuda que para
comunicar su proyecto político. Su
imagen es buena y tiene un índice
de aceptación brutal en el país.
—¿Conoció Haití antes del terre-
moto de ?
—No, nunca. 
—¿Cómo es vivir ahora mismo en
Haití?
—Mi rutina allí es como en cual-
quier país del mundo. Los lunes son
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«Cuando trabajas en Haití 
todos los días tienes sorpresas 
y son apasionantes»

El periodista lleva ocho meses trabajando para el presidente Michel Martelly, una experiencia «intensa»�
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los lunes y empiezas a las ocho de
la mañana, como en Madrid. Lo
más diferente es que estás obligado
a trabajar en tres idiomas [inglés,
francés y criollo]. Es muy intenso.
—Me refería al día a día del país.
—En las calles se ve mucha activi-
dad. Puerto Príncipe es una gran ca-
pital, es ruidosa y se respira movili-
dad. Tiene muchísimo comercio en
las calles, desde las cinco de la ma-
ñana hasta las diez de la noche no
paras de ver gente. Eso es lo que
más me sorprende. Ves a todo el
mundo moviéndose. Cuando vas a
un país y ves a gente parada en la
calle es cuando empiezas a pensar
que hay cosas que no funcionan. Si
hay movimiento, hay una inercia
positiva.
—Haití tiene la renta per cápita
más baja del hemisferio occiden-
tal y el  por ciento de la pobla-
ción vive por debajo del umbral
de la pobreza, ¿cómo afronta eso
el presidente?
—Desde la campaña [electoral] se
identificaron cinco líneas priorita-
rias de actuación para sacar el país
adelante. La lucha contra la pobre-
za es fundamental. Está en marcha
el programa para combatir la des-
nutrición Aba Grangou del que se
beneficiarán un millón de madres,
un millón de agricultores y un mi-
llón de niños. Por otra parte, el país
tiene un gran déficit de energía. Hay
muchos frentes abiertos y es nece-
sario seleccionar unas líneas fuer-
tes que tiren del resto. El desempleo
es brutal, por eso hay que atraer la
inversión extranjera. Si consigues
demostrar que Haití es interesante
para el turismo y logras crear cir-
cuitos crearás trabajo. Es una prio-
ridad porque es un país maravillo-
so y eso no se ve. 
—¿Cuál es la situación del turis-
mo tras el terremoto?
—Se acaba de lanzar la nueva ima-
gen ‘Haití, vive la experiencia’ y se
está promocionando el turismo re-
gional, para que la población de los
países vecinos conozca el país; se
están centrando mucho en lo que
llaman la diáspora, los haitianos
que viven en el extranjero, para que
vuelvan a su país a comprobar que
las cosas están cambiando; y se es-
tán creando circuitos interesantes,
como el multidestino, para que el
turista que viaja a República Domi-
nicana también tenga la opción de
ir a Haití. 
—Con una realidad como la de
Haití, la crisis española debe pa-
recer menos alarmante.
—En Haití hay una comunidad in-
ternacional muy importante y de
España se habla mucho, con sor-
presa. La gente quiere entender
cómo un país que ha sido un ejem-
plo de desarrollo vertiginoso está vi-
viendo un momento tan negativo.
Te informas de tu país a distancia y
no hay manera de que te llegue algo
positivo y, cuando he llegado a Es-
paña, tanto en Madrid como  en Ei-
vissa, hay un desánimo generaliza-
do. Eso en Latinoamérica sorpren-
de mucho. Las crisis son grandes
oportunidades y nosotros no esta-
mos viendo dónde está la oportu-
nidad. Martelly tiene un país sumi-
do en la pobreza y ha decidido cam-
biarlo.¿Dónde estamos nosotros?
No somos un país tercermundista,
somos un país rico. Sí, estamos en
crisis, vale. Pero ¿dónde están los

proyectos positivos? Solo se habla
en positivo de fútbol y de la Euro-
copa.
—Vamos, que el equipo de Rajoy
no comunica bien.
—No digo eso. El gabinete de Rajoy
tiene una labor titánica. Las deci-
siones políticas se toman, para bien
y para mal, lo importante luego es
saberlas comunicar. Lo importan-
te no es lo que diga el emisor sino lo
que entienda el receptor y debes
trabajar sobre eso. Si tu mensaje lle-
ga mal tienes que pensar qué ha pa-
sado.
—¿Y cómo se gestionan, desde el
punto de vista de la comunica-
ción, los intentos de derrocar al
Ejecutivo y las acusaciones de co-
rrupción?
—Con comunicación positiva. Los
rumores, las acusaciones… forman
parte de la realidad política, pero

tienes que centrarte en el trabajo. El
político gestiona y tú tienes que co-
municar esa gestión. El resto a ve-
ces habrá que rebatirlo y a veces no.
No puedes pasarte el día contes-
tando acusaciones. Cuando vives
en Haití tienes que abrir tu mente.
Tu forma de pensar y de trabajar eu-
ropea ya no vale. Hay cosas que
nosotros vemos como problemas y
en Haití no lo son, y otras que yo no
consideraría un problema, pero allí
lo son. Las varas de medir cambian.
El reto es que tu proceso  de adap-
tación sea lo más rápido posible.
Tienes que ser una esponja al prin-
cipio porque la labor de un consul-
tor empieza leyendo, escuchando y
viendo, para luego proponer for-
mas de actuar. Cambian las formas,
los tiempos e incluso los mensajes.
Cuando denuncian que en Haití
hay mucho analfabetismo, que
puede ser verdad, mi labor es equi-
librarlo. Que si un periodista tiene
una información negativa y la tiene
que dar, al menos tenga también la
opción de compensar. A nivel in-
ternacional solo se habla del cóle-
ra, ¿por qué nadie cuenta que el 
por ciento de los niños entre seis y
once años están vacunados de la
polio, el sarampión…?
—Los hechos negativos son noti-
cia, tienen interés.
—Mi función es cambiar el porcen-
taje de noticias negativas y positivas
comunicando lo que se hace, que
se hace. Quizá no tan rápido como
la comunidad internacional pide,
pero cuando estás allí te das cuen-
ta de que lo están haciendo al ritmo
que pueden. Solo hay que ponerse
a su lado e ir caminando con ellos.
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Último día en la tierra

Manuel Carrasco
Prefiero seguir presente

Miguel Bosé y Malú
Linda

Alenjandro Sanz
No me compares

Luis Fonsi & Merche
Nunca digas siempre

El pescao
Si me pusiera en tu piel

Tiziano Ferro & Malú
El amor es cosa simple

Shaila Durcal
Tanto amor

Coti
Color esperanza

Marta Sánchez
Mi cuerpo pide más

Obk
Promises

La oreja de Van Gogh
Día cero

El Arrebato
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Laura Pausini
Jamás abandoné

Juanes
Me enamora

Camila
De qué me sirve la vida

Efecto pasillo
Con pan y mantequilla

Jon Secada
Déjame quererte
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Lo mejor pa ti
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Hasta que te conocí
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97.2 FM
Escúchala también en www.radiodiarioibiza.es

Marí durante la entrevista. L. P.

«Se está intentando 
que el turista que viaja 
a República Dominicana
visite también Haití»
«Las crisis son grandes
oportunidades y en España
no estamos viendo dónde
está la oportunidad»
«Las acusaciones forman
parte de la realidad
política, pero tienes que
centrarte en el trabajo»
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